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SINOPSIS 




			 




			¿Cómo animar y revitalizar el amor para que perdure una unión profunda, la correspondencia de sentimientos y así alcanzar la felicidad? Las claves para un amor en pareja que perdure las encontramos en las demostraciones de cariño, la entrega total  con ternura y pasión, el respeto por la autonomía y promoción de la personalidad del cónyuge, la comunicación sincera y el buen humor ante les dificultades. 




			 




			Este libro nos sumerge en las distintas fases del amor. Nos da las herramientas necesarias para gestionar las emociones, evitar el desamor, ejercer la libertad y activar habilidades sociales para una convivencia atractiva. Encontramos pautas para saber cómo actuar con la llegada de los hijos y en cada etapa de la vida, para vivirla con esperanza y ser felices. 




			

	    


	 	

	    



		


		La receta del amor en pareja
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				A mi querido esposo Toni,  por su amor incombustible,  apasionado y reconfortante 


			




	    


	 	

	    



			 




            
PRESENTACIÓN 




			 




			No es fácil para un hijo decir que no a una madre cuando le pide que le escriba el prólogo de su último libro. Pero cuando ese mismo hijo, profesor universitario, ha seguido la trayectoria literaria y ensayística de su madre con un interés que va más allá del natural afecto de un hijo con su madre, entonces la tarea resulta no solo sencilla sino sumamente gratificante. Recuerdo como si fuera ayer cuando, en el año 2005, recibí un correo electrónico de mi madre en el que me pedía que echara un vistazo a unas reflexiones que había escrito sobre la vida familiar, que se materializarían poco después en su primer libro. Recuerdo también que estaba yo intensamente metido en una de mis investigaciones sobre la apasionante Edad Media, pero pensé inmediatamente que valía la pena dedicar los siguientes días a la revisión de ese manuscrito. Me quedé anonadado con la calidad, la viveza y la sabiduría de las reflexiones que encontré en ese texto. En realidad, el manuscrito no necesitaba más que algunos retoques formales, y me pregunté de dónde había sacado mi madre esa maestría por la escritura tan espontánea que algunos hemos tenido que adquirir después de duros entrenamientos académicos.  




			Desde ese lejano 2005, Victoria Cardona ha desarrollado una trayectoria asombrosa como escritora. Durante muchos años se dedicó con pasión a los tres ámbitos que han configurado su existencia: la familiar (es madre de seis hijos), la política (fue consejera municipal del área de educación del distrito de Sarrià-Sant Gervasi de Barcelona), y la activa presencia en los medios de comunicación más tradicionales (radio y televisión) y en las redes sociales, así como experta conferenciante en multitud de ocasiones en asociaciones y colegios sobre temas relacionados con la orientación familiar. Observando su itinerario vital e intelectual desde mi privilegiada plataforma de despreocupado quinto de los hermanos, siempre me ha parecido que habría que aplicarle el viejo adagio, aunque ligeramente corregido: «quien mucho abarca, mucho aprieta». Fiel a esa máxima, y aprovechando la enorme experiencia acumulada en su vida en esos tres campos (familia, educación, vida ciudadana), se lanzó al mundo editorial publicando el primer manuscrito que dio lugar a su primera obra y que ya anda por la tercera edición: Ensenyar a viure (Pòrtic, 2006).  




			Espoleada por la magnífica acogida de los lectores y, por qué no decirlo, por el entusiasmo de su propia familia, continuó su fecunda singladura con un oportuno ensayo sobre el papel de los abuelos en la educación de los nietos, en el que defendía que «el mejor consejo para los abuelos es no dar ningún consejo» (Som avis, Mina, 2008), que tuvo su prolongación en su estudio Valors que aporten els avis i les àvies (Mediterrània, 2015). Abogó por una mejor comunicación entre padres, hijos y abuelos en su Conciliar la vida familiar (Styria, 2008). Afrontó con ingenio y amenidad el complejo asunto del adecuado equilibrio entre autoridad, libertad y afecto en Qui mana aquí? (Pòrtic 2010), y Autoridad y libertad en la educación de los hijos (Eunsa, 2014). Desarrolló unas ponderadas y amenas reflexiones sobre la educación de los hijos en el periodo tan trascendental como complejo de la adolescencia en Un extraño en casa. Comunicación con el adolescente (Viceversa, 2011). Manejó con viveza la necesaria interactuación entre la familia y la escuela en ¿Quién educa a mi hijo? (Viceversa, 2012), y los consejos para padres y profesores en la colección «I per què no?» (Baula, 2016). Le quedaron todavía energías para enhebrar profundos, amenos y prácticos apuntes sobre el papel esencial de la amistad en Teixint el tapís de l’amistat (Meteora, 2015). Por fin, ha publicado recientemente un delicioso volumen titulado Educar amb 100 piulades (La Vocal de Lis, 2017), en el que vuelca su sabiduría y experiencia (¿o quizá mejor su experiencia y sabiduría, por este orden?) en forma de frases breves, claras y concisas como requiere el mismo formato de Twitter. 




			Avalada ya por esa sólida trayectoria, no me sorprendió demasiado que un soleado día de primavera me anunciara que una editorial de la entidad de Planeta le había sugerido que escribiera un nuevo libro, esta vez sobre el intuitivamente anticultural tema del «amor eterno». En efecto, eterno no es precisamente un adjetivo que parezca cuadrar demasiado con nuestra época, en la que predomina lo caduco y lo efímero, la experiencia transitoria y el estilo fugaz, la impaciencia de la espera aparentemente inútil, los utensilios de usar y tirar. Pero, tras unos inicios algo dubitativos, y para alegría de los que somos lectores asiduos de sus obras, la autora se embarcó finalmente en la aventura narrativa y la tarea ambiciosa de tratar sobre el amor entre dos personas que se proponen un amor duradero, basado en la correspondencia de sentimientos, en la complicidad de la madurez intelectual y en la voluntad mutua de no dejar que se apague el fuego del enamoramiento, «de avivarlo para que no decaiga la ilusión ni la pasión». 




			Victoria Cardona dirige nuestra lectura a través de su característica tensión narrativa, que sus lectores comparamos con el ritmo de un caballo a galope. Suele arrancar cada capítulo con unas expresivas frases de un pensador (filósofo, escritor, pedagogo, científico, artista), que enmarcan el tema desarrollado en las siguientes páginas y que nos dejan ya algo pensativos. Después, se lanza a su método expositivo basado en un eficaz entrelazamiento de ideas e historias, lo que le permite dar vida a un pensamiento profundo a través de una vivencia personal de la autora o de la experiencia de alguna de sus amistades, de una fábula, de una cita de una obra literaria, o de una escena de una película que ya habíamos leído o visto antes, pero que ahora cobra un nuevo e inesperado sentido. 




			Ningún tema esencial queda fuera de la mirada de la autora: las fases del enamoramiento, la necesidad que tenemos todos de compartir, la exclusividad del amor, el «rompecabezas» de la convivencia, la relación entre afectividad y sexualidad, la conveniencia de encontrar espacios de independencia en el marco de un proyecto común, el siempre difícil equilibrio entre familia y trabajo, la relación con los abuelos y el fomento continuo de la empatía, la sinceridad y el diálogo. La última parte del libro está dedicada a analizar la marca del tiempo que toda relación con pretensión de duración comporta: ser padres, ser abuelos y adaptarse a las distintas etapas de la vida familiar.  




			El libro es, desde luego, todo menos previsible. Cuando es necesario, la autora es impecable en su crítica de algunas tradiciones negativas heredadas del pasado («ha quedado atrás la época victoriana en que los padres influían en la elección u otras mujeres se casaban con hombres muy mayores solo porque les estaban agradecidas y buscaban protección y seguridad económica»), pero también inconformista con las costumbres del presente, que revisa continuamente («Se ha perdido la palabra noviazgo y no estaría nada mal restituirla»). Estas dos citas están tomadas de la misma página, lo que expresa bien la vibración del texto y su falta de compromiso con lo políticamente correcto o las ideas asumidas simplemente por inercia.  




			Todo el texto está invadido de una estimulante atmósfera de optimismo, de la que hoy, más que nunca, estamos necesitados. La autora se rebela una y otra vez ante la tendencia que parece estar tan de moda —quizá al principio simplemente fruto de una pose intelectualoide, pero que siempre deja una huella amarga— hacia el escepticismo, la ironía y el cinismo que, con el paso del tiempo, amenazan con enturbiar cualquier relación de pareja. Victoria Cardona no acude a complejas teorías ni a lugares comunes para contagiarnos con su joie de vivre, que empapa cada una de las páginas de este precioso librito. Lo hace a través de la sabiduría sedimentada por tantos intelectuales, literatos, poetas y artistas de todos los tiempos provenientes de una gran variedad de civilizaciones: de su ejemplo y de su palabra. Al releer el manuscrito para escribir esta presentación, me ha vuelto a llamar la atención la clarividencia con la que la autora nos hacer revisitar algunos pasajes literarios o algunas escenas cinematográficas que ya conocíamos, pero que ahora leemos o vemos con una nueva luz.  




			Pero lo que refuerza todavía más el vigor de la narración y la autoridad de las ideas expuestas es la inclusión de las experiencias personales de la autora. Cuando una frase se inicia con un «me confiaba un amigo», «conozco un matrimonio», «hablaba con una adolescente», «cuando he preguntado a personas», nos introduce en el ámbito de la experiencia personal, en el de la vivencia real. Esto dota de un realismo al libro que, unido a las mencionadas citas literarias y memorias cinematográficas, lo convierte en un ensayo extraordinariamente útil. Si el tan manido género autoayuda se refiere a los libros que nos ayudan a mejorar, no simplemente a ilustrarnos, entonces este volumen debe incluirse dentro de esta categoría. Pero, además, nos queda un poso de sabiduría después de su lectura, lo que se confirma por el hecho de que es de esos libros que no nos importa conservar en nuestra estantería para releerlos de vez en cuando. 




			Escribo estas líneas en una mañana luminosa de noviembre de nuestra querida y entrañable ciudad de Barcelona, justamente en el escritorio de la autora. Para jolgorio de sus lectores, intuyo que esta obra supondrá un hito importante en la singladura de Victoria Cardona, pero ni mucho menos se tratará de un epílogo de su extraordinaria y fecunda creación literaria.  




			 




			Jaume Aurell 




			Catedrático de Historia Medieval 




			Barcelona, enero de 2018  




			

	    


	 	

	    



			 




            
INTRODUCCIÓN 




			 




			Remar juntos acompasadamente 




			 




			Algunos me conocéis de obras anteriores y vuestros comentarios son un acicate para seguir escribiendo con renovado entusiasmo. En otros libros míos ya publicados, profundicé en la educación, en vivir valores para contagiárselos a los hijos y enseñarlos a vivir, en las relaciones intergeneracionales, en la autoridad y libertad en la educación de los hijos, en la comunicación con los hijos adolescentes y en el tesoro de la amistad. En todos ellos siempre están presentes el afecto, el diálogo, el sentido común, la empatía, y el don de la libertad para elegir y saber decidir convenientemente. 




			Hoy me embarco en un libro ambicioso: La receta del amor en pareja; ambicioso porque trata de un tema vital para nuestra felicidad, el del amor entre dos personas. Un amor que intentamos que sea duradero por la unión conyugal profunda, la correspondencia de sentimientos y la voluntad de querer seguir enamorados aunque la sensación de «flotar» del enamoramiento no pueda ser continua. Un amor que queremos vivir remando juntos acompasadamente. 




			Algún fin de semana y durante el mes de agosto tengo el privilegio de acercarme al mar, contemplar su luz cambiante, sus olas reposadas o violentas, y poder bañarme en sus aguas purificadoras. Puedo comparar el placer del contacto del mar con el placer que me ha proporcionado y proporciona mi esposo durante tantas horas y tantos días que ya no puedo ni contar. Mis nietos y sus jóvenes amigos lo ven y lo envidian. Ellos me han comentado sus inquietudes, su entorno, su mundo y el deseo de hacer realidad un montón de ilusiones que vibran en su interior. De ellos siempre aprendo y les deseo de corazón que vean cumplidos sus sueños. 




			Navegar he navegado poco, aunque recuerdo con terror un viajecito a bordo de una barca de los años setenta del siglo pasado con nuestros hijos pequeños. El trayecto de Sant Feliu de Guíxols a Tossa de Mar, en la Costa Brava de Cataluña, con mi marido al timón y una rabiosa tormenta, fue inolvidable, aunque llegamos sanos a la playa gracias a la serenidad de mi esposo. 




			Puedo compararla con las vivencias de relaciones tumultuosas que en mi tarea de orientadora familiar he intentado arreglar cuando una pareja está a punto de naufragar y siempre intentamos buscar alguna rendija para ver la manera de surfear sin detener las olas, porque la esperanza es lo último que se pierde. Algunas parejas no se han ahogado y se han defendido, aunque, sinceramente, pocas veces se han salvado si la infidelidad ha entrado en juego, una infidelidad que ha dejado una herida en el corazón difícil de curar aunque el paso del tiempo ayude a cicatrizar la lesión que deja la intromisión de terceros en la pareja y se consiga perdonar. 




			Lector amigo, confío en que las páginas que leerás a continuación sean un estímulo para hacer crecer tu capacidad de amar y un tiempo de reflexión para saber cómo actuar para ser positivo, limar asperezas cuando surjan y procurar tener alegría y sosiego. Son páginas que nos sirven a todos para fortalecer el amor que vive cualquier persona en el estado que haya elegido. Valoramos el amor que se da a un amigo, a un enfermo, a un necesitado o a un padre anciano, para citar algún ejemplo, aunque nos centraremos en la aventura del amor en la pareja y en formas prácticas de animarlo o reavivarlo para que no decaiga la ilusión ni la pasión. 




			He dividido el contenido de La receta del amor en pareja en tres partes, y cada uno de los capítulos del libro comienza con tres citas de algunos de mis autores preferidos para ilustrar su contenido. Estas frases de filósofos, pedagogos o escritores reconocidos nos harán pensar en nuestra circunstancia particular o nos motivarán para seguir en la brecha del camino elegido con mejor ánimo. Reflexionar partiendo de frases siempre me ha parecido un incentivo para mejorar personalmente y, por tanto, para mejorar nuestra relación. También he copiado en este ensayo alguna historia breve o fábula. He añadido, al final de cada capítulo, siete puntos prácticos, siete sugerencias para llevarlos a cabo de inmediato, si lo deseamos. 




			La primera parte tratará de «Aprender a amar más y mejor».  




			Creo que todos tenemos la posibilidad de hacer crecer nuestra capacidad de amar, especialmente cuando comprendemos que la esencia del amor se asienta en la voluntad de querer que el vínculo afectivo que se crea a base del roce, de sentimientos y de la atracción mutua no se rompa nunca, perdure y se renueve siempre. ¡Es nuestro reto! 




			La segunda parte la he titulado «La convivencia, un rompecabezas».  




			Procuraremos encajar las piezas con valores que brillen y resulten atractivos para tener en casa un clima de confianza auténtica. Conviene entrenarse cada día en hacerse la vida agradable, sin olvidar la manera de ser singular y distinta de cada uno, y su necesidad de espacios de autonomía. La autonomía es importante en la pareja, una autonomía que alguna vez exige renuncias porque la tranquilidad no la encontramos en egoísmos compartidos, sino en la magnanimidad del que sabe darse al otro.  




			Y, en la tercera parte, reflexionaremos sobre las «Etapas de la vida familiar». 




			Lógicamente, hay distinción entre el amor de juventud y el amor adulto, aunque en su núcleo siempre encontramos la entrega y la reciprocidad de afecto. Adaptarse a los cambios con flexibilidad y aparcar el amor propio será algunas veces un trabajo costoso, especialmente si los cansancios irrumpen en la vida familiar. Esta tarea es fecunda si objetivamos los problemas, los analizamos y ponemos una pizca de buen humor en la aceptación o en la solución.  




			Hemos conocido a fondo maltratos, desprecios, rupturas dolorosas y los sufrimientos que engendran el desamor del uno hacia el otro, y a pesar de ello me parece fundamental destacar la idea del amor total, tratar de que en nuestra vida se haga realidad y hacer que permanezca sólido con el paso del tiempo.  




			Muchos creemos en el amor. Un amor que empieza con un sí comprometido. Un amor que exige una acción atenta y delicada, que trabajamos y actualizamos cada día. Y la actualizamos porque amar es un verbo, y todo verbo implica acción, una acción que precisa de toda nuestra inteligencia y de nuestra aportación voluntaria para que sea fecunda en la libertad de amar y fructífera en la felicidad que se conquista.  




			La calidez del amor la hemos mantenido queriendo la realidad que vivimos, amando las cualidades y los defectos propios y los del otro, con las cualidades que surgen de los mismos defectos; sin acumular reproches y estando muy cerca en momentos de dificultad o contratiempos, porque todo se sobrelleva mejor si nos apoyamos el uno en el otro.  




			Con la llegada de los hijos el amor de la pareja se expande y se crea en el hogar el espacio de intimidad que proporciona seguridad y bienestar a todos. Un hogar en el que entran también los abuelos, de puntillas, para no interferir en la construcción de amor de la pareja, pero siempre dispuestos a echar un cable cuando haga falta.  




			Valoramos y agradecemos el placer de la vida en común y los buenos sentimientos de los momentos hermosos, bellos y sublimes, que sabemos que han sido muchos. Momentos bellos que guardamos en nuestra memoria biográfica y que son producto de la ruta de navegación de nuestro amor recíproco, duradero, infinito, eterno… Un amor que nos lleva a la felicidad. 




			Terminamos la introducción con esta frase de Simone Weil: 




			El mar no es menos bello a nuestros ojos porque sepamos que a veces los barcos zozobran. 
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1. 




			
ENAMORAMIENTO Y AMOR 




			 




			

				¡Buenos días, princesa! He soñado toda la noche contigo.  


				Íbamos al cine y tú llevabas aquel vestido rosa que me gusta tanto.  


				Solo pienso en ti princesa..., pienso siempre en ti... 


				Roberto Benigni (La vida es bella) 




				 




				Nos bastaba mirarnos y sabernos. Nada importaban los silencios, el tedio de las primeras horas de la tarde. Estábamos juntos y era suficiente… Una mujer que con su sola presencia aligeraba la pesadumbre de vivir. 


				Miguel Delibes 




				 




				La vida humana es un mecanismo de elección, preferencia y postergación. Toda elección es a la vez exclusión. 


				Julián Marías 


			




			 




			Con un «buenos días, princesa», encabezamos la primera frase de este primer capítulo. Puede parecernos un poco cursi, pero no así la fábula de La vida es bella. En ella apreciamos que el protagonista es un mirlo blanco con gran capacidad de amar y que se desvive por complacer a los que quiere de corazón. Si miramos esta historia con buenos ojos, vislumbramos que Guido no es un payaso, aunque nos haga reír. Es un personaje que anima a aprender a amar más y mejor y, hasta al final de la narración, se da a su esposa y su hijo con una alegría sin límites. Me fijo en esta faceta precisamente porque, de hecho, empezamos siempre enamorándonos; la magia del enamoramiento es profunda, pero lo que lo refuerza es este aprender a amar mucho más, después del enamoramiento, para que este amor sea para siempre.  




			Antes de su fusilamiento, nuestro personaje de cine sale de escena sin darse importancia, con una sonrisa y un sencillo gesto de despedida con la mano. Su actitud es la «de hacer y desaparecer», todo un ejemplo de donación generosa, y toda su actitud una llamada a la «enajenación» que produce el enamoramiento y a las locuras que se hacen cuando uno se arriesga a vivir la aventura del amor en pareja. Una aventura que requiere reflexión y ponderar cualquier decisión, porque de ello depende construir un futuro feliz o desgraciado. 




			En la primera parte de este libro, profundizaremos en aspectos tales como el enamoramiento, construir día a día el amor, la importancia de la afectividad en la sexualidad, problemas que se producen cuando hay desamor y pautas para mantener viva la llama del amor comprometido, con una fidelidad que se asienta en el valor de la lealtad, y de la unión plena y recíproca de sentimientos y voluntades; una unión que se vive con fidelidad, con la ilusión de hacerla crecer. Una fidelidad que no es una carga, es un compromiso gustoso porque la persona elegida es la que amamos, no hay ningún otro argumento.  




			Hace poco me encontraba con una chica joven que me pedía consejo. No podía cortar con una relación que la perjudicaba y ella misma veía que no llegaría a buen puerto. Se excusaba: «No puedo hacerlo porque no “siento” que deba romper, yo solo hago lo que siento». Pensé que no avanzábamos; el hecho de que ella se moviera solo guiada por un sentimiento era el problema en aquel caso; si no quería poner ningún esfuerzo ni, por lo tanto, su voluntad, yo debía esperar a que viera la necesidad de hacerlo.  




			A mi amiga solo le pude insinuar antes de despedirnos: «Piénsalo seriamente, no podrás estar siempre arrastrando un malestar, puedes hipotecar toda la vida…». Tenía la seguridad de que reaccionaría, aunque ya os he dicho que me preocupaba que se apoyara solo en el sentir porque, con el tiempo, aprendemos que los sentimientos son arenas movedizas; pero la comprendía, estaba enamoradísima. Era inteligente y sufría; posiblemente, viendo vidas vacías en la pequeña pantalla, vidas que naufragan o vidas desorientadas, vería la necesidad de buscar recursos para cambiar de actitud y resolver su problema. En caso de que no pudiera ella sola, sabía que podía contar conmigo para encontrarnos de nuevo e ir buscando remedios, unos remedios en los que era necesaria su voluntad.  




			El enamoramiento es un deslumbramiento, un sentimiento, una atracción fuerte e instantánea. Aparece e irrumpe con fuerza en la persona, otras veces se esfuma y alguna otra vez vuelve a aparecer cuando menos se espera. Se habla de la química del amor. A este respecto, apuntan los científicos que el enamoramiento —al menos en sus primeras fases— se abastece fundamentalmente de química. Una sustancia en nuestro cerebro denominada feniletilamina genera la secreción de la dopamina o la norepinefrina, que por sus efectos se parecen a las anfetaminas, y producen un estado de euforia natural. 




			La pregunta es: ¿permanecerá siempre este estado eufórico y emocionado del enamoramiento cuando lleve años de vida en pareja? El estado del enamoramiento y de euforia no puede ser constante y me atrevería a decir que no nos iría bien que así fuera. 




			Yo ya me hubiera muerto, y seguro que me comprendéis los que lleváis tiempo casados, si pasados seis años de matrimonio con tres hijos pequeños hubiera tenido que soportar vivir en tal estado de excitación. ¿Y qué sería hoy mismo de mi escritura, del cariño con besos y abrazos que he de multiplicar con la llegada de los nietos, de la complicidad y el tiempo dedicados a mi marido y a amigos de toda la vida, si siempre estuviera flotando? ¡Es que en casa ni comeríamos! A pesar de ello, van pasando los años y os puedo asegurar que, aunque la feniletilamina no esté instalada en mi cerebro y no tenga la euforia del enamoramiento, no he dejado de amar a mi esposo y pienso quererlo con intensidad hasta que la muerte nos separe. 




			Viví muy de cerca lo que os cuento con sinceridad porque nos pasó a mi esposo y a mí. Invitamos unos días de las vacaciones de verano a mi nieta cuando tenía quince años con dos de sus amigas de la misma edad. Procuramos que lo pasaran bien, unos días de playa para broncearse —tema que las tenía obsesionadas, pues viven en Zaragoza—, visitas a todo lo que les apetecía de la ciudad de Barcelona, ensaladas y carne a la plancha para mantener la línea, alquiler de los DVD que deseaban. ¡Todo y más! 




			Las chicas volvieron agradecidas a sus casas, muy contentas y felices. Al cabo de unos días, llamé a mi nieta por teléfono:  




			—¿Qué tal? ¿Qué recuerdo tienes y qué dicen tus amigas de su estancia con nosotros? 




			—Mira: lo que más les gustó fue que el abuelo dijera que te conoció cuando tenías la misma edad que nosotras y que, desde entonces, te encuentra igual de atractiva y guapa; que sigue enamorado de ti como cuando te vio por primera vez. Lo dijo con una mirada de inmenso cariño. 




			¡Ya veis, debo reconocer que me enamoré de mi esposo cuando era muy jovencita y lo primero que me subyugó fue su mirada, que por lo visto es tan intensa que fue apreciada por las amigas de mi nieta! Es recordar a Shakespeare: «He recibido mensajes de sus preciosos ojos», y lo cito porque en todas las épocas la mirada sigue siendo un punto de encuentro y de amor mutuo, como lo ha sido para el hombre de mi vida y para mí. 




			Esta vivencia —que me ha costado contaros porque habla de la intimidad de nuestra vida de familia— es una muestra de que los nietos descubren valores en la vida de los mayores, un valor, en este caso, tan importante como el del amor, que muchos padres se devanan los sesos para explicar a sus hijos. Un valor que descubren en la adolescencia —edad de ideales—, porque el vínculo afectivo creado con los abuelos subsiste, a pesar de las peculiaridades de cada edad, cuando hay comprensión, cariño y entusiasmo. Y me alegra mucho que mi nieta y sus amigas lo descubrieran en nuestra casa. 




			De todos modos, ni mi marido ni yo podemos estar siempre en las nubes; conviene ser realistas aunque no quede excluida nunca la ilusión y el empeño en demostrar el amor con detalles que hagan feliz a la pareja. Recuerdo que, en una cena, un conocido explicó que había visto a su esposa reflejada en el espejo de un salón y quedó tan emocionado con su belleza que hizo lo posible por conocerla; ya llevaban veinte años de casados cuando lo contó, se había quedado deslumbrado y hablaba de ella con admiración. Un deslumbramiento que parece normal en el enamoramiento, porque normalmente se ven todas las gracias del sujeto del que uno se enamora, pero que se hace lo posible para que se eternice. Es una fuerza que agita y acelera el corazón; por algo será que se representa con la flecha de Cupido que lo traspasa. Es en el corazón donde nacen la ternura, el cariño, la emoción, los buenos sentimientos y el amor. Este flechazo es capaz de alterar el apetito y el sueño y la memoria: ¿quién no ha justificado olvidos o despistes achacándolos a un «es que está enamorado»?, ¿quién no se ha sonrojado o ha tartamudeado ante la presencia inesperada de aquella persona que le atrae?  




			Todos tenemos experiencias de lo que nos pasa cuando nos enamoramos. A la persona que nos atrae no le vemos ningún defecto, la idealizamos y solo percibimos su simpatía, buen humor o aspecto físico, y pasamos por alto o justificamos su desorden, su impuntualidad o que se haga la graciosa. Hago un inciso para deciros que esta actitud deberíamos recordarla en algún momento de crisis de pareja para pararnos, pensar en las cosas buenas de nuestra relación y olvidar las negativas. ¡Volvamos a recuperar la ilusión! No te sucede solo a ti el bajón de la idealización, él piensa lo mismo de ti y, si empiezas a aceptarlo, mejor; él hará lo mismo contigo. 




			Enamorados, podemos pasarnos tanto en el arreglo personal cuando tenemos una cita que el exceso de colonia o de perfume deja una fragancia inconfundible en el olfato del próximo vecino que sube al ascensor cuando nosotros hemos salido… ¡Nuestro deseo de agradar no tiene medida! Y no digamos las veces que miramos el reloj; el tiempo se ralentiza hasta llegar la hora del efusivo encuentro, un encuentro que hemos pensado, soñado o imaginado de mil bellas maneras, aunque sea tan simple como el hecho de haber quedado en la parada del autobús para ir juntos al cine.  




			No sé si hoy tendríamos una capacidad de amor tan grande como la de los jóvenes de la siguiente fábula, pero me apoyo en ella para deciros que, enamorados, podríamos ser capaces de portentosos sacrificios porque el amor es ciego: 




			«Una pareja de jóvenes estaban enamorados desde hacía tiempo y pronto iban a unirse en matrimonio. Pero, apenas unos meses antes de la boda, la novia sufrió un aparatoso accidente que le dejó el rostro desfigurado. “Creo que no va a ser posible que nos casemos. Un accidente me ha dejado el rostro destrozado. Búscate una mujer hermosa como tú te mereces. Ya no soy digna de ti”, escribió la joven en una carta dirigida a su novio. Él no tardó en contestar y lo hizo con una asombrosa noticia: “Quien es indigno de ti soy yo. He enfermado de la vista y el médico me ha dicho que quedaré totalmente ciego. Piénsatelo, yo sigo deseando casarme contigo”.  




			»Y así fue. Celebraron la ceremonia y nadie había visto a una pareja más enamorada que ellos. Vivieron veinte años de plenitud y felicidad, en los que la muchacha fue el lazarillo que lo guio entre las tinieblas. Pero un día ella enfermó con muy mal pronóstico y, mientras agonizaba, solo se lamentaba de la desdicha de tener que dejar a su marido desasistido. Cuando ella abandonó este mundo, su esposo abrió los ojos ante el asombro de los presentes. “Jamás estuve ciego. Fingí para que mi amor no se entristeciera pensando que veía su rostro desfigurado”, confesó entre un mar de lágrimas». 




			Aprovechando esta historia, recuerdo una gran cualidad del enamoramiento: ser capaz de olvidarse de uno mismo para hacer feliz al otro y, a veces, después de lo que podríamos llamar la «obsesión» —recordemos a Jeremy Irons en la película La correspondencia— o del romanticismo que impregna la relación —como el de Meg Ryan y Tom Hanks, pareja de cine que lo ejemplifica en películas como Joe contra el volcán, Algo para recordar, Tienes un e-mail— y de la idealización de la persona amada —recordemos a Humphrey Bogart en Casablanca—, se puede ponderar si los obsesionados, románticos o idealistas son capaces de poner un todo de voluntad para prepararse para dar un paso adelante con un compromiso de voluntad… El olvido del yo se hace bastante patente y es una garantía de un buen futuro.  




			Al enamoramiento le sigue un proceso en el que se establece un conocimiento más real y profundo, y se puede llegar al amor auténtico, un amor entre dos personas dispuestas a compartirlo todo. Seremos lo suficientemente inteligentes para descartar a alguien que nos había provocado una atracción y emoción irresistible pero que no corresponda para nada a lo que sentimos por él. Más de una amiga joven me ha comentado: «Lo he dejado porque ya estoy cansada de “tirar siempre de él”». Y lo mismo puede decirse de cualquier chico que tenga una novia que solo desea recibir halagos y que no haga nada para dar amor. 




			Ninguna mujer ni ningún hombre deben sentirse coaccionados para dar el paso al matrimonio. Ha quedado atrás la época victoriana en que los padres influían en la elección o algunas mujeres se casaban con hombres muy mayores solo porque les estaban agradecidas, y buscaban protección y seguridad económica. Ahora hay pocas presiones y se sabe que, sin reciprocidad de sentimientos, no podrá haber bienestar emocional y de ninguna manera cabe empezar una relación.  




			Se ha perdido la palabra noviazgo y no estaría nada mal restituirla. El noviazgo es el tiempo previo a la convivencia bajo el mismo techo, en el que se conoce el entorno de cada uno y, sobre todo, su forma de actuar, porque todos actuamos según somos. Conviene tratarse de verdad, hablar, comunicarse, intercambiar opiniones, haberse inquietado un poquito, haberse reído o haber practicado alguna afición conjunta. Es importante conversar y no dejarse llevar solo por la emoción del encuentro para no tomar una decisión precipitada. Las cosas importantes en la vida necesitan tiempo para su maduración; esta etapa es el momento para conocerse y llegar hasta el fondo del alma, para así ponderar con cabeza si será esa la persona que nos acompañará y nos querrá toda la vida. Me comentaba una amiga que en el curso que hicieron antes de casarse en la parroquia habían destacado que no confundieran la palabra novio con el «No-vio». El curso prematrimonial es tiempo de ver, de observar y de reconocer al futuro cónyuge, y de reconocerse uno mismo. 




			Conocerse es lo que hace la pareja protagonista de la película El diario de Noa, de la que os dejo este breve diálogo: 




			La protagonista le dice a Noa: «No podemos estar juntos, siempre estamos discutiendo», y el muchacho le contesta: «Sí, es verdad, cada día discutiremos, pero cada día nos esforzaremos». Y así llegan al final de sus días con el dolor inmenso de la pérdida de memoria de la esposa y los amorosos cuidados de él. Una película interesante que recoge la voluntad de seguir juntos a pesar del desacuerdo de los padres y de las diferencias de temperamento. 




			Otras veces no llegará a complacernos la persona de la que nos habíamos enamorado y puede quedar una amistad; sabemos que antes de dar el paso definitivo de vida en pareja hemos de pensarlo bien. Recuerdo ahora la célebre novela de Louisa May Alcott con una Jo decidida a llegar a ser escritora, una Jo que conmovió a muchas jóvenes del siglo xx y que todavía hoy resulta agradable verla en película. Ella no corresponde al amor de Laurie porque tiene otros objetivos en aquel momento. Casarse con él —aunque en el momento que decide no hacerlo nos dé pena— no le llena. Sabe que la vida de compromisos sociales y de lujo que tendrá su hermana Amy, a ella no le hace ninguna gracia. Quiere ser escritora, y una boda con su vecino no le reportaría la felicidad que busca. Aunque sucede más de una vez que de una amistad tranquila surge el amor porque la persona cumple las expectativas que soñamos, o también, que personas que se conocen por Internet —si no es un engaño— llegan a establecer una relación formal.  




			Ya se sabe que casuísticas encontraremos de todos los colores y en el mundo globalizado de hoy suelen ocurrir hechos impensables hace medio siglo. ¡Qué pocas mujeres, por ejemplo, teníamos la oportunidad de viajar al extranjero para hacer un máster o conseguir una beca para trabajar durante un tiempo, y poder salir e intercambiar opiniones con jóvenes de otras culturas…! Sea lo que sea y surja donde surja el flechazo, siempre es recomendable un tiempo para ponderar la relación antes de comprometerse a hacer vida de pareja.  




			 




			CÓMO GESTIONAR LAS EMOCIONES 




			 




			Os recuerdo que la emoción es la respuesta o reacción espontánea ante un estímulo y el sentimiento es la interpretación subjetiva que hacemos de esa emoción, es decir, nuestro estado de ánimo. Se considera que las emociones son de menor duración que los sentimientos, y son las que impulsan y motivan que las personas reaccionemos de una u otra forma ante un determinado acontecimiento. 




			Me confiaba un amigo un objetivo ambicioso: «Desearía utilizar bien mi inteligencia sin dejar de tener corazón». Me aleccionó con su deseo y sé que, proponiéndose pequeños objetivos cotidianos, lo conseguirá. Es agradable oír algo así cuando muchas veces nos guiamos solo por impulsos, sensaciones o emociones. La sensiblería está a la orden del día. Siendo «sensiblones» haríamos un flaco favor a nuestra relación de pareja, ya que los sentimientos y las emociones deben regirse por la voluntad. En 2012 se estrenó la película La dama de hierro. Se centra en un episodio de la vida de Margaret Thatcher, brillantemente interpretada por Meryl Streep, en la que está viviendo el duelo por la muerte de su esposo. Su médico le está haciendo un reconocimiento y le pregunta: «¿Cómo se siente?». Y ella, indignada, contesta: «Yo no siento, pienso; estamos hablando de sentir siempre, cuando las personas tenemos inteligencia e ideas que utilizamos». Ya he comentado que los sentimientos son arenas movedizas y no solo nos dejamos llevar por ellos, sino que nuestra voluntad nos hace seguir con libertad al lado de nuestra mujer o de nuestro marido, aunque no lo «sentimos» como nuestra dama de hierro británica.  
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